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Hoy no os vengo a contar una historia de amor, tampoco va a ser 

sobre guerras o esclavitud. Os contaré una historia verdadera 

basada en hechos reales, que trata sobre lo fácil que es olvidarse 

de una persona y las vueltas que puede dar la vida en unos años. 

Todo empezó en una escuela común, donde había una profesora. 

Esta mujer no era muy mayor, su edad rondaba entre los 50, 

pero su carácter era impresionante. Era respetada y admirada en 

todos los sitios, por sus conocimientos, sus ideas, su carácter y su 

gran fuerza vital. Era una maestra en un colegio importante de 

una gran ciudad. Su asignatura era el inglés. Debido a su carácter 

todos la temían a la vez que la respetaban. Era estricta, 

disciplinada, extrovertida y con unos valores morales muy puros, 

los cuales intentaba transmitir a sus alumnos. El nombre de 



aquella gran mujer era Margarita. Nadie esperaba lo que a 

continuación os contaré. 

Comenzaba un nuevo curso escolar, y dos antiguas alumnas se 

presentaron en el centro con la intención de reencontrarse con 

sus antiguos profesores. Después de hablar con todos ellos, se 

acordaron en especial de aquella temida profesora. Las alumnas 

estuvieron preguntando e investigando qué había sido de ella, 

para poder así darle una sorpresa. Una vez que consiguieron la 

dirección se presentaron en su casa. Llamaron al timbre, y una 

anciana débil les abrió la puerta. Las alumnas se quedaron 

perplejas al ver que aquella señora, tan mayor, era su profesora 

Margarita. 

Al principio, hablando con ella, las alumnas parecían tener dudas 

sobre su estado de salud. Era muy típico que el primer día de 

colegio, los alumnos llevaran unas flores al profesorado. Parecía 

que por su mente pasó ese recuerdo, y las dejó entrar como 

podría haber dejado pasar a cualquier desconocido. Más tarde 



cambio de idea y las asoció a dos mujeres de la parroquia que 

venían "a cuidarla y atenderla", cuando solo pretendían 

aprovecharse de ella. Ojearon la vivienda, estaba sucia, 

descolocada y con mucha suciedad, cosa que a ellas les chocaba 

mucho puesto que por el carácter que ellas recordaban y por su 

rectitud era imposible ese estado. Las alumnas le preguntaron 

qué había habido sido de su hija, pues allí no la veían 

La mujer afirmó que su hija había fallecido muy joven de cáncer 

hacía ya unos años. De repente se corrigió a sí misma y aseguró 

que ahora llegaba a cuidarla. Las alumnas estaban muy 

preocupadas por su salud mental y física, ya que observaban que 

no tenia noción del tiempo y su memoria divagaba. 

Las chicas se despidieron de Margarita y se fueron hacia sus 

casas muy tristes. No esperaban ver a la profesora que ellas 

recordaban con tanta fortaleza tan sumamente debilitada. 

El caso es que hay mucha gente que padece la enfermedad del 

Alzhéimer. Unos tienen la suerte de poder estar con sus familias 
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y otros se quedan solos y totalmente OLVIDADOS. Intentan vivir 

o "sobrevivir" con esta enfermedad, de una manera digna. Es 

sorprendente las vueltas que puede dar la vida en las personas 

que nos marcan. Nadie está libre de esta enfermedad, cualquiera 

de nosotros la puede sufrir. 
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